
Manuel Tamayo y Baus. Un drama nuevo. Edición de Amancio Labandeira Fernández.
Madrid. Taurus. 1982. 167 pp.

Por Ma Dolores Reimunde Noreña

La edición de las obras clásicas exige una revisión crítica del texto y un estudio he­
cho con rigor científico sobre el autor, los problemas de su obra y los contextos histórico­
culturales de su tiempo. Estas condiciones reune la edición de Un drama nuevo, de Tama­
yo y Baus, realizada por Amancio Labandeira. Basándose en la edición de las Obras de
don Manuel Tamayo y Baus (1898-1900) (1), prologadas por don Alejandro Pidal y Mon,
el profesor de la Universidad Complutense consigue ofrecernos el primer texto fidedigno
de Un drama nuevo, con la minuciosa corrección de cerca de medio centenar de errores de
transcripción y puntuación de las impresiones anteriores.

El documentado y largo estudio preliminar de esta edición de Taurus se divide en
tres partes: la primera es un estudio erudito sobre la vida, la compleja actividad teatral y
los contextos histórico-culturales que enmarcan la producción literaria del escritor madri­
leño. Se trata de una aportación ilustrada con profusión de notas sobre precisiones litera­
rias y bibliográficas que aclaran cuestiones importantes sobre el hecho teatral y el montaje
de las representaciones, a 10 largo de la segunda mitad del siglo XIX.

En segundo lugar, tenemos que resaltar el estudio sobre la teoría dramática de
Tamayo, la documentación de las fuentes de su obra teatral, centradas en la influencia
alemana, el influjo del teatro español y las imitacionés de la literatura francesa. Para noso­
tros, tiene un interés singular el análisis de la preceptiva dramática del autor madrileño,
inserta en los prólogos a sus obras Angela y Virginia y en su discurso de ingreso en la Aca­
demia, "De la verdad considerada como fuente de belleza en la literatura dramática", pu­
blicado en 1859. Esta teoría se halla sintetizada en esta fórmula trágica del autor: "Menos
desabrida sencillez, más lógico artificio; menos descriptiva, más acción; menos monótona
austeridad, más diversidad de tono, más claroscuro en la pintura de los caracteres; menos
cabeza, más alma; menos estatua, más cuadro" (2).

Otra aportación del estudio que comentamos está representada por el análisis de las
fuentes. La influencia de Schiller está presente en los dramas Angela y Juana de Arco; pe­
ro aunque está reconocida por el propio dramaturgo, el doctor Labandeira encuentra no­
tables diferencias entre Schiller y Tamayo. Mayor es el influjo español que afecta a unas
trece obras, con préstamos de García Gutierrez, Hartzembusch, el teatro del Siglo de Oro,
etc. Además, nos ofrece la imitación de los franceses: Paul Féval, Bayard y Biéville , Sedai-
ne, Alexandre Duval,Victorien Sardou... '

La tercera parte de la in traducción del profesor Labandeira está dedicada al agudo
análisis de Un drama nuevo, centrado en cinco aspectos fundamentales: el argumento, las
fuentes, la estructura, la prosa y el verso, y la valoración de la crítica. El estudioso de
nuestro teatro del siglo XIX encontrará en este análisis realizado con rigor científico, una
documentación concreta sobre todos los aspectos mencionados. En cuanto a las situacio­
nes argumentales del drama, la obra que más influyó en Tamayo fue según el profesor
Labandeira, Kean ou Desordre et Genie, de Dumas (padre). Debemos recordar, con el pro­
loguista, que la técnica del teatro den tro del teatro ya la aplicó Tamayo en El castillo
de Balsain (1854), quizá como préstamo de Lo fingido verdadero, de Lope de Vega.

El estudio de la estructura es, aunque breve, profundo. Después de examinar aspec­
tos dramáticos como la ruptura de las tres unidades de tiempo, lugar y acción, el autor de
la presente edición se detiene en el análisis de los monólogos, que pueden ser épicos,

(1) Un drama nueyo en Obras de D. Manuel Tamayo y Baus (de la Real Academia Española).
Madrid, Est, Tip. "Sucesores de Rivadeneyra" Impresores de la Real Casa. 1898-1900. Vol. IV. pp.
165-285.

(2) Vid. el prefacio de Virginia.
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técnicos y lírico-reflexivos, así como también hace notar la tensión argumental del drama,
propia de una pieza de acción como es Un drama nuevo.

Amancio Labandeira nos plantea el problema del teatro dentro del teatro, al relacio­
nar hábilmente el texto en prosa y el drama nuevo del joven autor escrito en verso. Para
nuestro crítico: "Este hecho diferenciador es un gran acierto de Tamayo, que con ello
logra principalmente dos objetivos: idealizar con el verso lo fingido -dando así mayor
realismo con la prosa a lo que se considera verdad en el drama- y ayudar al espectador a
evitarle la confusión que la similitud entre la realidad y la ficción dramáticas pudieran
ocasionarle" (3). Dentro de este campo, resalta la técnica de Tayamo para la inserción de
los textos en verso, en momentos claves, que transmiten a los espectadores el pasa de una
dimensión dramática a otra, con un claro efecto diferenciador.

Al analizar las críticas de Un drama nuevo, parte del éxito que tuvo la obra, desde el
momento de su estreno hasta nuestros días; tiene en cuenta, principalmente, las opiniones
de Calvo Asensio , Leopoldo Alas, Calixto Oyuela, José Fernández Bremón, Angel Salcedo
Ruiz, Federico C. Sainz de Robles, Francisco Ruiz Ramón y Alberto Sánchez. Todos ellos
coinciden en afirmar que es una de las mayores producciones dramáticas del siglo XIX y
una pieza teatral importante en la historia del teatro español.

Termina esta amplia introducción con una bibliografía básica sobre las ediciones de
Un drama nuevo, así como las traducciones y los estudios realizados sobre esta obra. Al
final de la edición incluye un glosario y unas anotaciones explicativas de gran utilidad
para la interpretación textual por el lector . Por último, la cronología, en donde a 10 largo
de unas veinte páginas señala las fechas de la vida de Tamayo sincronizadas con los acon­
tecimientos culturales e históricos.

Como conclusión podemos afirmar que el profesor Labandeira Fernández ha reali­
zado un importante y riguroso estudio de la obra de Tamayo, presentando al lector una
edición exenta de los errores que arrastraban las anteriores. Estamos seguros de la buena
acogida de esta edición de Un drama nuevo realizada por la editorial Taurus,

RULFO, Juan: Pedro páramo. Edición de José Carlos González Boixo. Madrid, Cátedra,
1983.

Por Tomás Rodríguez

Nos encontramos ante una extraordinaria edición de la obra cumbre de Juan Rulfo,
Pedro Páramo, en la línea de calidad ~ que Cátedra nos tiene acostumbrados.

El texto de Rulfo va precedido de una introducción clarificadora para poder pene­
trar la lectura, difícil siempre, de esta narración, y de una extensa bibliografía que abarca
desde las distintas ediciones de las obras escritas por Rulfo hasta los numerosos trabajos
de todo tipo que se han realizado en torno al escritor y su producción: estudios, artículos,
entrevistas, etc.

González Boixo, en la introducción, explica, en primer lugar, la paulatina entrega,
desde la soledad, de la corta producción literaria del autor mexicano. En 1938 comienza
a escribir una novela, El hijo del desconsuelo, que luego destruirá. Posteriormente irán sa­
liendo a la luz sus cuentos en publicaciones. Más tarde (1953) serán recogidos en un libro:
El llano en llamas. Los años 1953-1954 van a resultar los más creativos de Rulfo. Además
de la publicación del libro citado, escribe Pedro Páramo. A partir de esas fechas el silencio

(3) Estudio preliminar a Un drama nuevo, ed. cit., p. 55.
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se ha posado sobre el quehacer literario de Juan Rulfo. Practicamente ha renunciado a
publicar. En sus casi treinta años ya de mutismo, tras la aparición de Pedro Páramo y dos
cuentos más en 1955, solamente ha sacado El gallo de oro y otros textos para cine (1980)
que habían sido escritos de 1959 a 1964.

El estudio de González Boixo nos aclara otros extremos de la personalidad sorpren­
dente del autor: aspectos biográficos, históricos, geográficos, culturales ... El mundo geo­
gráfico y vivencial de la infancia y adolescencia de Rulfo estará siempre presente en la
obra del escritor: Sayula, Zenzontla, San Gabriel, Colima...

Sin embargo, el mérito más destacable de la presente edición estriba en el análisis
que Boixo realiza de Pedro Páramo. Conocidas son las dificultades que esta extraña novela
ofrece incluso al lector avezado. El crítico, a lo largo de veintiocho páginas, va descubrien­
do ante el lector los recovecos más. intrincados del relato. La estructura compleja. La
técnica utilizada para ensamblar ese mundo concebido entre la realidad y la irrealidad, in­
terrelación de historias, fragmentarismo, desorden cronológico.

En la novela, Boixo descubre dos niveles. El estudio de estos dos niveles y las in­
terrelaciones correspondientes ayudarán al lector a descifrar los problemas cronológicos y
estructurales de la obra. Se estudian también las interpolaciones que aparecen en la narra­
ción así como las funciones que cumplen dichas interpolaciones en el conjunto significati­
vo del texto.

El comentarista se adentra posteriormente en la búsqueda de las claves que han per­
mitido la fabulación de ese mundo extrañamente convulso e incoherente de Comala. La
búsqueda se extiende en un incisivo análisis denotativo de los acontecimientos y persona­
jes de la obra para terminar con un estudio denotativo que completa y reafirma el signifi­
cado total de la narración.

La edición del texto se ha realizado a partir de la 2a reimpresión (1983) de la segun­
da edición de la novela que fue hecha por el Fondo de Cultura Económica para su Colec­
ción Popular. Tiene de particular dicha segunda edición que ha empleado el original, escri­
to por Rulfo y guardado durante años -fue encontrado en 1980 por el director del
F.C.E.- en el Centro Mexicano de Escritores. Las ediciones anteriores se habían llevado a
cabo siguiendo un borrador del escritor.

Como hemos señalado se trata de un importante trabajo editorial. La meritísima la­
bor de G. Boixo se completa con registros de variantes, explicaciones léxicas, aclaraciones,
etc. en abundantes notas al pie de página.

Por otro lado, la clara separación de fragmentos con la utilicización de recuadros al
final de cada uno de ellos, la inserción de un apéndice que recoge el índice de los frag­
mentos, así como la esmerada presentación, que ya es norma de la Editorial, hacen de
esta edición, no ya un libro interesante y aconsejable para el lector habitual, sino un texto
de gran utilidad práctica para el estudioso de la obra del novelista mejicano.

GARCIA LORCA, Federico: La casa de Bernarda Alba. Edición, estudio y notas de Mi­
guel García Posada. Madrid, Castalia, Colección Castalia Didáctica, 198~.

Por Tomás Rodríguez

La presente edición de La casa de Bernarda Alba, de Federico García Larca, ha sido
realizada con una clara finalidad didáctica. Resultará de gran provecho para estudiantes y
profesores.

La edición, como parece ser norma de esta nueva colección destinada al estudio, se
inicia con un cuadro cronológico que sitúa los acontecimientos más importantes de la
existencia de Federico García y del momento histórico, cultural y artístico que le tocó
vivir.
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La introducción de Miguel García Posada, a continuación del cuadro cronológico,
va desgranando diversos temas de estudio en torno al autor y su obra. Para el crítico, en
Federico García Larca se produce una síntesis perfecta de las novedades vanguardistas y
su propia raíz tradicional, no identificable con ningún otro tipo de tradicionalismo, ya
que en el concepto de tradición lorquiana habría que incluir varias corrientes de tradi­
ción: española, europea, judeocristiana... De la confluencia de todas estas fuentes, a las
que habría que añadir otros elementos, tales como el folklore, surgirá esa vena literaria,
conmovedora, sorprendente, profundamente mítica, vieja y actual al mismo tiempo.

De esta forma, los grandes temas de la obra de Larca serán los eternos problemas
que se agazapan en la propia osamenta del hombre desde remotas milenarias expresiones:
el amor, sentido en distintas dimensiones; la muerte; la vida encendida en el mismo borde
de la muerte; la vida en la muerte; el tema de la revolución; la esterilidad... Y esa frustra­
ción densa y viva que se filtra por los versos del poeta y gotea cada voz, cada resuello de
su obra.

Larca, quizá el poeta más capaz de los últimos tiempos, contempla todos estos te­
mas y los vuelca en el cauce de la expresión convertidos en metáforas, personificaciones,
imágenes, símbolos que crecen bajo el latido del agua, de las lunas, de la hierba, del li­
món, de los caballos.

El autor de La casa de Bernarda Alba de alguna forma es el recuperador del teatro
poético. Teatro poético que puede expresarse en verso o en prosa, pero que siempre debe
significar capacidad creadora, presencia de un lenguaje dramático, intensidad imaginativa.

La obra cuyo texto se publica ahora es una de las más significativas del autor. Para
gran parte de la crítica, y García Posada así lo afirma, la primera obra madura del Larca
dramaturgo. En ella se suscitan nuevas exploraciones teatrales en torno al misterio de la
tragedia. Una pieza genial que, en palabras del autor de la edición, conjuga la calidad tea­
tral con la posibilidad de comercialización en un ambiente en el que el arte de Talía nau­
fragaba en las turbias aguas de la mediocridad. La casa de Bernarda Alba nace entonces
como una flor de eriales, superando el drama rural, superando influencias y modelos, clara
y viva, con un lenguaje simbólico; bello, que la sitúa en la cima del realismo poético. .

El texto de esta edición reproduce el manuscrito autógrafo que conservan los here­
deros del poeta. El editor asegura haber corregido algunos pequeños lapsus y haber com­
pletado la puntuación del original. Por 10 demás, se mantiene la escritura del manuscrito
totalmente. A lo largo de las páginas del libro se insertan notas léxicas, aclaratorias y
eruditas. Las notas son de dos tipos y así aparecen separadas en el pie de página con dis­
tintos caracteres de imprenta.

Al final de la edición se incluye una serie de documentos y juicios críticos. Hasta
once fragmentos de críticas, entrevistas, comentarios y declaraciones.

También se añaden unas "Orientaciones para el estudio de La casa de Bernarda
Alba". Paso a paso se recuerdan los movimientos de la acción y las distintas situaciones
recogidas en los tres actos del drama. Las orientaciones finalizan con unas cuestiones
de síntesis dirigidas al alumno estudiante de esta obra.

No faltan en el libro unas páginas de fotografías ilustrativas cargadas de nostalgia
y una bibliografía, que, aquí sí, lamentamos que resulte excesivamente corta.
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ALAS, Leopoldo: Treinta relatos. Selección, edición, estudio y notas de Carolyn Rich­
mondo Madrid, Espasa-Calpe, Selecciones Austral, 1983.

Por Tomás Rodríguez

Se incluyen en esta edición treinta relatos de Leopoldo Alas "Clarín", considerado
el cuentista más importante del S. XIX. "Clarín" escribió a lo largo de su vida más de un
centenar de narraciones cortas que fueron apareciendo publicadas en la prensa del mo­
mento y que luego reunió en volúmenes: Pipá (1886), El señor y lo demás son cuentos
(1893), Cuentos morales (1896), El gallo de Sócrates (1901), etc.

Carolyn Richmond realiza la selección y edición de estos treinta relatos siguiendo su
"propio gusto personal", según confesión propia. Sin embargo deja constancia de los prin­
cipios básicos que han guiado sus decisiones. Se trata de ofrecer una muestra representati­
va de los relatos del autor mediante la cual el lector pueda percatarse de la "enorme varie­
dad temática y estilística" de la obra narrativa de "Clarín". Se trata también -y esto ya
por cuestiones de gusto personal- de huir, en 10 posible, de aquellos relatos embarcados
en un simbolismo "obvio y crudo", o de aquellos otros que rezuman un sentimentalismo
demasiado fácil. Por razones tales no aparecen en la selección cuentos tan populares e
importantes como Pipá o ¡Adiós, Cordera!.

En el prólogo, Carolyn Richmon se detiene en consideraciones sobre los términos
"cuento", "novela", "novela corta". Toda vez que algunos de los llamados "cuentos", de
"Clarín", habría que incluirlos dentro del género de "novela corta", la autora de la selec­
ción ha optado por agrupar estas narraciones bajo el título general de "relatos". Es preci­
samente el problema de las limitaciones de espacio el que ha decidido la selección a favor
de reducir la inclusión de narraciones largas en beneficio de otras más cortas, con 10 que,
al aumentar el número de textos, es posible una mayor y más rica variedad.

Con todo, esta selección de cuentos o relatos de "Clarín" contiene, sin duda, la ma­
yor parte de las narraciones que han dado a su autor gloria y fama de extraordinario cuen­
tista.

En la presente antología los cuentos han sido distribuidos en cuatro grandes grupos
temáticos: 1.- El escritor (Un documento, Rivales, La Ronca, Vario, Reflejo); 11.- Las re­
laciones interpersonales (El dúo de la tos, Un viejo verde, El viejo y la niña, La mosca sa­
bia, "Flirtation" legítima, La Reina Margarita, La imperfecta casada, La perfecta casada,
Aprensiones, Doctor Sutilis, Amor'e furbo, Benedictino, Dos sabios, Cristales). 111.- La
religiosidad (El diablo en Semana Santa, La noche mala del diablo, El frío del Papa, Viaje
redondo, Cambio de luz, El señor). IV.- La muerte (Mi entierro, El gallo de Sócrates, El
entierro de la sardina, El caballero de la mesa redonda, Doña Berta).

La edición, por 10 demás, está perfectamente concebida. Cada una de las secciones
en que han sido distribuidos los relatos aparece encabezada por el correspondiente ensayo
introductorio que aporta datos fundamentales sobre el autor y analiza, uno a uno, los dis­
tintos relatos.

Los textos han sido realizados a partir de primeras ediciones, debidamente corregi­
das y actualizadas en lo que se refiere a ortografía y puntuación. Se ofrecen numerosísi­
mas y extensas notas a pie de página. Estas notas, muy valiosas para el estudioso de la
obra de "Clarín", son de diversa índole: aclaratorias, eruditas, interpretativas, etc.

La edición incluye asimismo una extensa bibliografía de alrededor de ciento cin­
cuenta títulos. Consta de dos partes: A.- Obras de Clarfri: 1.- Obras publicadas en vo­
lumen, 11.- Escritos sueltos, 111.- Correspondencia, IV.- Recopilaciones modernas.

B.- Bibliografía selecta sobre "Clarín".
La presente obra se cierra con un Apéndice en el que aparecen, ordenados cronoló­

gicamente, los treinta relatos incluidos en la selección y los volúmenes a que pertenecen.
Se trata, en suma, de una excelente antología de relatos, indispensable para todos

aquellos que se interesan por el estudio de la obra de Leopoldo Alas, así como para el lec­
tor en general que guste de la buena literatura.
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CALDERON DE LA BARCA, Pedro: La vida es sueño. Edición, estudio y notas de José
María García Martín. Madrid, Castalia, Colección Castalia Didáctica, 1983.

Por Tomás Rodríguez

La Editorial Castalia ha puesto en marcha recientemente una nueva colección:
Castalia Didáctica. En el proyecto inicial se ofrecen ocho títulos variados de autores clási­
cos y fuodernos, importantes todos ellos. De los ocho títulos, tres pertenecen al género
dramático, dos son novelas y tres proceden del campo de la poesía.

Hasta el momento tenemos constancia de la salida de los tres primeros títulos: La
vida es sueño, de Pedro Calderón de la Barca, Coplas a la muerte de su padre, de Jorge
Manrique, y La casa de Bernarda Alba; de Federico García Lorca.

Como se desprende del nombre de la colección, los presuntos destinatarios de estos
textos serán profesores, estudiantes de bachillerato, estudiantes universitarios, amén de
todos aquellos que viven las inquietudes literarias y se adentran en el conocimiento de
nuestras celebridades.

Nos atrevemos a adelantar que la colección tendrá éxito. La concepción, los plan­
teamientos iniciales, así como el precio, suponen un acierto.

La obra que nos ocupa, que sale con el número 1 de la colección, es La vida es sue­
ño, de don Pedro Calderón de la Barca: un típico representante del barroco y una obra
apta para exprimir y sacarle todo el jugo posible a la hora de bucear en la clase y mostrar
características, inquietudes y testimonios.

En esta ocasión la edición ha sido realizada por José María García Martín, joven ca­
tedrático de Lengua y Literatura en un Instituto de Bachillerato. Se trata de un trabajo
que admite todo tipo de elogios.

El texto va precedido de un amplio cuadro cronológico dividido en tres apartados:
Acontecimientos históricos, Vida cultural y artística y Vida y obra de Calderón de la Bar­
ca. Prácticamente, las vicisitudes más notables de la vida del autor barroco, así como los
sucesos de su tiempo, se siguen año a año.

A continuación de este cuadro, se ofrece una introducción, muy completa, en torno
al autor de La vida es sueño. A lo largo de veintisiete apretadas páginas, el comentarista va
desmenuzando las circunstancias y valores de la obra: 1.- La época de Calderón, que sin­
tetiza agudamente el momento existencial en que el escritor desarrolla su trabajo. 2.- La
vida de Calderón. Esquematizada en el cuadro cronológico, aquí se resaltan los hechos de­
cisivos que pudieran proyectarse sobre la producción teatral del autor. 3.- Característi­
cas literarias de Calderón. Meditación en torno al género literario en que escribe Calderón,
su concepción, estructura y temas de su obra. 4.- Algunos datos sobre el género y la lo­
calización de La vida es sueño. Etapas de la producción calderoniana, lugar de la obra, ob­
jeto de estudio, fuentes, proyección, etc.

El estudio se acompaña con una bibliografía, que quizás peque de corta, aunque se­
guramente es suficiente para el fin que se persigue con la edición. Pensamos que los títu­
los presentes en esta bibliografía son relevantes, pero no desdeñaríamos una ampliación
de los mismos.

N o faltan unas páginas dedicadas a fotografías, las cuales reproducen retratos del
autor, cuadros, primeras páginas de ediciones príncipe, etc.

El texto ha sido realizado tomando como base la edición de Albert Sloman, pero te­
niendo presente la "editio princeps" de 1636 y las más notables ediciones modernas. Al
pie de página se reproducen notas lingüísticas, léxicas, etc. Son de resaltar una serie de
notas explicativas, que, paralelas a las notas usuales, ilustran al lector y al estudioso a lo
largo del texto.

Aún hay más. La edición se cierra con una colección de documentos, muy intere­
santes, referentes al autor y su obra (testamento, aprobaciones de obras ... ) así como jui­
cios críticos de eruditos y estudiosos de todas las épocas.

Finalmente, una serie de "Orientaciones para el estudio de La vida es sueño" com­
pletan las 240 páginas del libro . Son orientaciones de tipo didáctico, aptas para desarrollar
en las clases, y que sirven de ejercicio práctico para el alumno. .
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CALDERON DE LA BARCA, Pedro. El Gran Teatro del Mundo. Edición y estudio de
Domingo Yndurain. Madrid, Clásicos españoles. Retorno Ediciones, 1973, 181 pp.

Por Asunción Cámara Perez

El auto sacramental es la representación teatral del tema eucarístico ofrecida el día
del Corpus Christi, Estos son pues, los elementos fundamentales, aunque bien se podían
añadir el simbolismo y el carácter alegórico del drama. En oposición al espectáculo sema­
nal que tenía como fmalidad el entretenimiento, el auto sacramental es un drama teológi­
co-dogmático hondo, solemne, de celebración anual, alimento espiritual de un pueblo ex­
pectante y piadoso que vive intensamente su fe católica. Todos los dogmas tienen cabida
en el simbolismo alegórico del auto sacramental, pero rematando en 10 que es la esencia
de toda la teología: el Misterio Eucarístico. .

A partir de la institución de la festividad del Corpus Christi en el año 1264, se ofre­
cieron en este día representaciones adaptadas de las "invenciones" anteriores, pero sin in­
troducir aún, según la crítica hasta mediados del siglo XVI, el simbolismo, la alegoría, ni
el asunto eucarístico. .

El período más floreciente del auto sacramental se inicia con el siglo XVII, supo­
niendo que el piadoso Rey Felipe 111 tuvo decisiva influencia, pues además de ser devot í­

simo del Santísimo Sacramento, gustaba del amable sabor de las fiestas populares tanto
como del esplendor y la ostentación cortesana, ingredientes que sazonaban el espectáculo
del auto sacramental. Desde hace un par de siglos, salvo en raras ocasiones, yace arrinco­
nado como un cuadro enmohecido por el tiempo, como un laud con sus cuerdas aún ten­
sas impregnadas de olvido. Una sima profunda nos separa de un ayer en que la teología
era venerada y conocida desde el monarca hasta el carbonero; lo mismo para el hombre
de la ciudad que para el del campo. Por eso es un acontecimiento feliz la aparición de un
libro con el texto íntegro de este auto de Calderón de la Barca: El Gran Teatro del
Mundo,

Libro muy manejable y muy conseguido, ya que el texto de Calderón es de toda sol­
vencia, va precedido de un documentadísimo y extenso estudio preliminar de Domingo
y ndurain, y, además, lleva a pie de página, no menos de 65 notas aclaratorias.

Este auto, uno de los más hondos y logrados de Calderón -aunque pasó desaperci­
bido para Menéndez y Pelayo- puede fecharse, según la crítica más generalizada, hacia
1635. No tiene la complejidad de las últimas obras de este autor, pero sí su sentido des­
lumbrante de la escena y utilizando combinaciones métricas que nos vienen a demostrar
que, en efecto, fue una obra muy pensada, que vió la luz después de ser corregida deteni-
damente.

El tema del Gran Teatro del Mundo puede resumirse en pocas líneas. La vida es
como una representación teatral donde los hombres somos los actores. Al final, las bue­
nas obras se inscriben en el libro de la vida y el papel de los actores es juzgado por el
Autor al concluir la obra.

Cuatro pudieron ser los tiempos de este auto sacramental:

10 .- El Autor dispone el plan de la obra (versos 1-288).
20 . - Presentación de actores (versos 289-627).
30 . - La representación en sí (versos 627-1250).
40._ Cada actor es despojado de sus vestiduras y son invitados, según la inter­

pretación de su papel, a la Cena Eucarística (versos 1250 hasta el final},

Sólo felicitaciones merece la resurrección de calderón de la Barca, deleite de los es­
tudiosos y del pueblo, para el cual escribieron los clásicos.
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CARDONA, RODOLFO y ANTHONY N. ZAHAREAS, Visión del esperpento, Madrid,
Ed. Castalia, 1982, 225 pp. + 8 láms.

Por Ma del Carmen Rincón Martínez

Rodolfo Cardona y Anthony Zahareas hacen un estudio del esperpento en Valle­
Inclán. Parten, como es habitual en otros críticos -Manuel Marcos, Carlos Alvarez Seco,
etc.- de la teoría del esperpento, con sus problemas, características y constantes. Conti­
núan con un análisis de los principales esperpentos de Valle -a los que él dio esa concreta
dénominación->; pasan a entroncarlos con la realidad histórica y terminan delimitando
la historia y la ficción que hay en ellos.

Su propósito estriba en concentrarse sólo en los problemas de teoría, perspectiva y
forma, tal y como Valle los planteó cuando lanzó su nuevo género; y principalmente se
centran en las características socio-históricas y estructura teatral evidenciadas en Luces
de bohemia, Los cuernos de don Friolera y la trilogía Martes de Carnaval. La razón de
concretar su investigación e interpretación en estos esperpentos, obedece a su utilidad
con respecto al planteamiento teórico y al desarrollo de este género; y, sobre todo, por­
que Luces y Friolera son en sí definiciones e ilustraciones del esperpento.

Cardona y Zahareas reparan, aunque brevemente, en las constantes que unifican
estas dos obras, tales como la distorsión, la perspectiva, lo grotesco, la enajenación, el
distanciamiento artístico, el uso de marionetas y la mezcla de mito e historia. Ofrecen
un .detallado análisis de la estructura y el sentido de Luces de bohemia y Los cuernos
de don Friolera, e incluyen una relación histórica de las ediciones posteriores de los dos
primeros esperpentos, que fueron impresos en vida de su autor, y examinan los cambios
más importantes hechos por Valle-Inclán. Pero lo que destaca. aquí, es que emprenden
el delicado problema de las intenciones de Valle, subrayando el parentesco general entre
la estructura de los esperpentos y la de la sociedad española.
" En general, esta aproximación a los esperpentos de Valle-Inclán, pretende esclarecer
los aspectos de los textos, más que interpretar la visión del conjunto.

CERVANTES, MIGUEL de. Novelas Ejemplares. Edición de Juan Bautista Avalle-Arce,
Madrid, Ed. Castalia, 1982, 3 vols.

Por Ma del Carmen Rincón Martínez

El panorama editorial español de hoy, estaba necesitado de una edición completa y
profunda de las Novelas Ejemplares de Miguel de Cervantes. Por fin, Juan Bautista Avalle­
Arce, eminente estudioso de nuestros clásicos, se ha impuesto esta tarea en la edición
que recientemente ha puesto en el mercado la Edit~rial Castalia. Esta, sobre otras edicio­
nes ya existentes, presenta numerosos puntos de interés.

En la Introducción que precede al texto, el crítico, en primer lugar, deja probado en
qué sentido son "ejemplares" estas novelas: "porque podían servir de ejemplo y modelo
a las nuevas generaciones artísticas españolas" (entiéndase de la época de Cervantes). Lle­
ga a esta conclusión a partir de las propias declaraciones que Cervantes hace en el prólogo
de sus novelas: "yo soy el primero que he novelado en lengua castellana", como efectiva­
mente así fue, ya que en España este género sólo se había introducido a través de traduc­
ciones de novelas extranjeras, y no existía, hasta el momento en que ven la luz las Novelas
Ejemplares, ningún texto original español. Incentiva con esto la tormentilla crítica desen­
cadenada en años recientes, en la que terciaron entre otros críticos América Castro ("La
ejemplaridad de las novelas cervantinas", Hacia Cervantes, 3a ed., Madrid, 1967) y
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Joaquín Casalduero (Sentido y forma de las "Novelas Ejemplares", Buenos Aires, 1943).
El siguiente cometido que aborda Avalle-Arce es la presentación decorosa de cada

una de las novelitas que forman los tres volúmenes, reproduciendo el orden y texto de la
edición príncipe de Madrid, de Juan de la Cuesta, 1613, no en todas sus menudencias,
dado que la "editio princeps" no hizo más que copiar el texto cervantino, cuajándolo de
idiosincrasias y peculiaridades del cajista de turno, sino totalmente modernizada: acentos,
puntuación, mayúsculas, ortografía, pero sin tocar en absoluto la integridad del relato ori­
ginal.

Otro novedad de excepción tiene' esta edición. Dos de las Novelas Ejemplares se co­
nocen en versión anterior a 1613, manuscrita y de distinta lección, que se identifica con
el nombre de versión' del manuscrito Porras de la Cámara. Los dos textos implicados son
los de "Rinconete y Cortadillo" y "El celoso extremeño". Pero Porras, además, copió en
su manuscrito una novelita anónima titulada "La tía fingida", que con razones buenas o
malas, se ha atribuido a Cervantes, y con razones malas y buenas se le ha negado. Avalle­
Arce no tercia en esta cuestión y para facilitar la labor del cervantista efectivo o en cier­
nes, recoge el texto de Porras de la Cámara de "Rinconete y Cortadillo" y de "El celoso
extremeño", como apéndice a los textos impresos en la edición príncipe. Y el de "La tía
findida" como apéndice al texto completo de-las Novelas Ejemplares.

Por último, con las anotaciones, resuelve los problemas que todo texto del siglo
XVII trae a un lector de hoy en día.

SHAKESPEARE, WILLIAM: Macbeth. Edición y traducción: Instituto Shakespeare, bajo
la dirección de Manuel Angel Conejero. Madrid. Alianza Editorial. 1980. 163 pp.

Por Asunción Cámara Pérez

Una vez más, una admiradora entusiasta, bucea en el teatro de Shakespeare y se
sumerge en una obra tan vieja y siempre joven, rezumando vitalidad y ofreciendo nuevos
deleites. Porque la obra de Shakespeare , 'especialmente sus tragedias, son un veneno ina­
gotable -como nuestro Cervantes, su contemporáneo- siempre abundoso en riquísima
agua que jamás es la misma.

Hoy ha caído en mis manos Macbeth, un libro de bolsillo editado por Alianza
Editorial, con una introducción extensa y documentadísima de Manuel Angel Conejero,
libro que se lee en un suspiro y con íntima satisfacción. Y es que el amor paternal y filial,
los celos o la ambición (El Rey Lear, Hamlet, Otelo y Macbeth) son temas tan universales
e intemporales, que forzosamente han de gustar a los hombres de todas las latitudes, cul­
tos y menos cultos. Si además están tratados con tanta profundidad, y arropados en tan
bello lenguaje, ofreciendo tan sugestivas imágenes, el fervor se apodera del lector.

El argumento de Macbeth que intento comentar, es la ambición, pero una ambición
a la que se llega a través de la mutilación de virtudes que, como la lealtad, el valor, la inte­
ligencia, posee en alto grado Macbeth, general del rey de Escocia, Ouncan. A pesar de su
ferocidad en la guerra y de su carácter violento, era un héroe para el pueblo y un buen va­
sallo para su rey, Son las brujas, materialización del mal, las que haciéndose las encontra­
dizas en un desolado páramo, siembran en el corazón de Macbeth la semilla de la ambi­
ción regicida con el oráculo de "Salve, Macbeth, salve a tí, que serás rey". Esta ambición
que, en embrión, acaban de sembrar las brujas, se ve atizada y fomentada por lady Mac­
beth, hiriendo las fibras más sensibles del héroe". "¿Quieres vivir ante tí como un cobar­
de?" "Y si fallase?" contesta Macbeth. "Tensa las cuerdas de tu valor y no fallaremos",
dice su mujer.

La decisión está tomada. El anciano Duncan debe morir. Esta bellísima y honda tra­
gedia, escrita alrededor de 1606, cautiva al lector , desde el primer verso. Su interés sigue
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creciendo envuelto en el embrujo de las palabras, en la brillanted de sus metáforas, en la
profundidad de sus conceptos, y en el ritmo radical de su dramatismo.

Para mí, aunque en algunos aspectos, se vea superada por El Rey Lear y Hamlet, la
más lograda de las tragedias de Shakespeare, me sigue pareciendo Macbeth.

y antes de terminar, hay que hacer una mención expresa para la traducción, que
es perfecta, habiendo captado los traductores fielmente, el espíritu de la tragedia, que
conserva en todo momento su nervio y su ritmo.

CARREÑO, ANTONIO: La dialéctica de la identidad en la poesía contemporánea, Ma­
drid, Gredos, 1982.254 págs.

Por]osé M. González

El autor es un joven profesor español, egresado con honores de University of Yale.
Actualmente enseña en University of Illinois at Urbana-Campaign, donde a sus numerosas
colaboraciones en revistas acaba de añadir una segunda obra (1) (la del epígrafe), que lleva
por subtítulo La persona, la máscara. Como explica Carreño, comprende ocho ensayos
reelaborados -"algunos totalmente reescritos y ampliados"- por los que discurren las si­
luetas de Unamuno, A. Machado, Pessoa, Aleixandre, Borges, Octavio Paz, Max Aub y
Félix Grande.

En la introducción el crítico dilucida la semántica de persona, máscara y mascara­
da; su núcleo y ramificaciones etimológicas, filosóficas, psicológicas y psicoanalíticas.
Salen a relucir la Escolástica, Unamuno y Ortega, Freud, Jung, Lacan y otros. Expone lue­
go el oficio dramático de la máscara (Ransom, T. S. Eliot, Browning, Pound, Whitman) y
su itinerario por el Renacimiento, el Barroco y el Romanticismo, hasta nuestros días. El
joven profesor se detiene complacido en escritores de lengua inglesa (Wilde, Yeats, Eliot,
Pound), francesa (Baudelaire, Rimbaud, Mallarmé, Valéry), italiana (Leopardi), alemana
(Nietzsche) y danesa (Kierkegaard). Tan notable cortejo preludia la "retórica de la másca­
ra" en César Vallejo, Antonio Machado, Huidobro, Neruda, Carrera Andrade, Fernández
Retamar, Pérez Galdós, BIas de Otero, Caballero Bonald, Gil de Biedma, Gimferrer, Car­
nero et al. El tema del doble -concluye el autor- frencuentemente "implica la imposi­
ción de una persona: metáfora a su vez de la dialéctica de la máscara -añade- concibe
"la lírica contemporánea como encubrimiento, dualidad, despersonalización y contínua
diferencia. Definiríamos su retórica como una serie de ensayos encaminados a interpretar
la realidad en torno, pero siempre a través de la máscara que la encubre (y descubre) a la
vez" (pág. 46). A continuación repaso brevemente cada capítulo.

I. Miguel de Unamuno -"la búsqueda mítica del 'otro' "- abre la marcha. La pre­
sencia del "doble", un topos en su obra, nace "de la diferencia radical y problemática entre
el yo externo y social (el histórico) según es percibido por el 'otro', y el yo como concien­
cia y búsqueda interior" (pág. 49); más breve, entre el yo auténtico y su máscara. Carreño
funda sus investigaciones inicialmente en los "monólogos dramáticos" de don Miguel. La
persona interior de éste recala mayores profundidades en Teresa, donde -al abrigo de Ra­
fael- despliega "la visión meditativa de un yo a través 'de una conciencia que duda de la
temporalidad: permanencia / mutabilidad, sentimiento / razón, vida / muerte. La escritura
es también aquí permutación, máscara" (págs. 62-63). Con De Fuerteventura a París, los
temas de justicia, libertad y una .España mejor se entreveran con las cavilaciones del yo
"reflexivo" o interior y del "reflejado" o exterior. En el Cancionero el lector se convierte

(1) La primera obra, El romancero lirico de Lope de Vega, Madrid, Gredos, 1979, mereció el
Premio Ramón Menéndez Pidal, 1976.
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en otorgante de inmortalidad. "Pues en el vacío que implica la pausa del diario (debido a
la muerte del autor), éste se continúa (ya ausente) en la mente de quien le lee: su más
querida máscara (el lector) ante la mortalidad física" (pág. 81). No hay duda de que Una­
muno confirma la realidad existencial de su persona en la percepción del "yo" por el
"otro", como asegura el crítico.

11. Con Antonio Machado -"la persona como 'otredad' "- se presencia el tránsito
de un yo intimista a otro exterior, social e histórico. Para desenredar los "otros sentires"
que lo recorren, el poema se refracta en el prisma de Los complementarios: "divagaciones
filosóficas sobre la 'heterogeneidad del ser'; lo uno y lo múltiple; la conciencia como
representación del cosmos; y el mismo universo como una actividad dinámica y conscien­
te" (págs. 887-88). El desdoblamiento de Machado se logra interpolando en las expresio­
nes de los "otros" los rasgos de la propia persona. Ya antes de De un cancionero apócrifo,
Machado había glosado la poética de la "otredad", En su colección de axiomas, el tú, el .
otro y el complementario juegan un papel opuesto e integrante a la par: "ese tú que soy
yo". Según nuestro crítico, tal relación lingüística fundamenta la poética de la otredad.
Concepto fecundo. A la última entrega pertenece la "Máquina de trovar", invención atri­
buida a Jorge Meneses y cuyo "tablado" representa la sentimentalidad colectiva mediante
la acción plural del lector (nueva máscara), generando lúdicamente el poema que cantan
todos. Como muy bien anota el crítico, "ya estamos a un paso de la poesía social y, so­
bre todo, del papel del lector (ideal, histórico, social) en su confección" (pág. 88) .

. 111. Fernando Pessoa es "el perdido de sí mismo". Su motto, "Ser em tudo un
Além ", cifra sus afanes psicológicos y dramáticos de alienación, perdiéndose en múltiples
contradicciones que también son complementarias. De la gran familia de heterónimos
pessoanos, Carreño destaca los mejor documentados: Alberto Caeiro y sus discípulos
Alvaro de Campos, Ricardo Reis y Fernando Pessoa. Caeiro es una simbiosis de hombre
natural y de hombre culto; Campos, esteticista futurista, anula y confirma sucesivamente
aPessoa; Reis entreteje clasicismo y contemplación, nostalgia y fatalismo; Pessoa, poeta
"findidor" de una cadena interminable de afirmaciones y negaciones, agoniza entre el
sentir y el penS2.r. "Encarnándose así en varias posibles existencias -resume el crítico-,
transforma su ámbito personal en una concurrencia plural y múltiple de voces ficticias"
(pág. 126). Sus heterónimos reiteran la huida periódica del mundo inmediato.

IV. De Vicente Aleixandre se estudia "la retórica de las dualidades" en Sombra del
Paraíso. Opina Carreño que el choque del título (opacidad y transparencia) sostiene su
metáfora; pero el texto -exponente de una sombra persona en crisis- descubre la másca­
ra que lo envuelve. En realidad es el juego de metáfora y de metonimia. "La sombra, al
igual que la luz, la oscuridad y la transparencia, adquieren una función metonímica; el
paraíso al que alude la dependencia del genitivo, establece, por el contrario, una' relación
metafórica. Por otra parte, la realidad que asume la metonimia es aprehensible (historia);
la de la metáfora, tan sólo simbólica" (pág. 137). Como si no fuera bastante, el horizonte
de Sombra del Paraíso trasciende -con sus asociaciones hiperbólicas- de la infancia del
hombre a la génesis del universo; de la aurora matutina a la aurora cósmica. Así, el poeta
teje la metáfora de la evasión desde la sombra; una sombra que se funde con la máscara.

V. En la obra de Jorge Luis Borges -"la negación de la persona"- es sustantivo
el tema de la identidad física o metafísica, literaria u ontológica. Para él -asegura el
ensayista español- "la unidad (el concepto de persona) viene a ser, de este modo, un pre­
dicado de la dualidad de identificaciones, y en cada tiempo, momento o espacio, uno es
siempre 'otro'. Por eso la búsqueda de esta conciencia de ser 'otro' se transforma, con
frecuencia, en una figuración siempre eludida de un 'tú' que, en un final deseo de ser iden­
tificado, se altera, varía o transforma nuevamente" (pág. 152). De este modo, el texto
registra lo reflejado. Todo es invención de la fantasía, mientras un determinismo fatal di­
rige el curso humano. Carreño revisa las lecturas de Borges: los presocráticos, Spinoza,
Berkeley y, sobre todo, Hume. Por esos caminos concluye que la "otredad." en Borges
es "la nada"; para él, ser alquien equivale paradójicamente a desembocar en "nadie".
Pienso que el \comentarista resume acertadamente su idea en una nota: "El 'yo' viene a
ser (uno de los corolarios) metonímicamente los muchos otros, pero también, meta-
fóricamente, la transformación en 'algo' que se siente, con nostalgia, como un no ser"
(pág. 162, nota 29). Heroico anti-ego monologando en la oscuridad. Los alcances retóri­
cos de tales teorías son halagadores, según se infiere de los análisis poemáticos del profe­
sor de Illinois.
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VI. Vuelta, de Octavio Paz, se inspira en "la máscara de la ausencia". Paz define el
lenguaje como aventura mental perenne que "cifra" y "descifra" obstinadamente el mun­
do referencial y al autor (lector) que lo percibe; lenguaje que une y desune, que dice y
contradice al mismo tiempo. Vuelta se compromete así en la búsqueda alegórica de un
personaje mítico, tarea que exige un nuevo código poético al notar las deficiencias de la
antigua retórica (puntuación, versolibrismo, simetría de formas, etc.). Pero si bien el

)enguaje es signo de la intrínseca contradicción humana (fijeza vs, cambio), también
atesora el único medio de realizarse cada uno: vida, conocimiento estético, erotismo,
trato, regreso a la Edad de Oro. Por medio del lenguaje se restauran los lazos entre el hom­
bre y la naturaleza, entre el "otro" y el "consigo mismo". Carreña repasa con ojo analíti­
co las divisiones del poemario. Según él, "Vuelta" evoca el origen de la gran urbe azteca;
"A la mitad de esta frase ... " percibe la realidad en sus fragmentos; "Petrificada petrifican­
te" transita de la fijación al movimiento; "Nocturno de San Ildefonso" denuncia la confu­
sión gigantesca de hoy. El ensayista asocia a Paz con "la máscara de la ausencia" porque
intuye que "la búsqueda de un pasado mítico, desplazado por la nueva cultura y por el
lenguaje fragmentado, es una frustrada negación" (pág. 225).

VII. Max Aub -"las parodias de la 'otredad' "- opta por la mascarada del oficio en
Antología traducida. Mas poeta, incompetente traductor y gris antologista -tal se autode­
fine-, entre los supuestos autores alista a judíos y conversos, a perseguidos por la Inquisi­
ción, a exiliados y suicidas, e incluso a dementes. No faltan escritores conocidos con poe­
mas que nunca cantaron. Como resulado, qué ridículo parece el culto a la personalidad.
El ensayista comenta con gran penetración varias "peculiaridades" de la Antología, ras­
treando la huella de Carlyle, Borges, Quevedo y otros. Buen ejemplo de tal agudeza lo sus­
cita la traducción que Robert Van Moore hace de unos versos del conceptista español. Pa­
ra concluir, no se trata, pues, sólo de otra burla literaria contra las antologías, la historia
o las investigaciones filológicas. Detrás de cada hoja atisba el grueso lente de Max Aub y
sus sesenta y una máscaras..

VIII. De Félix Grande -"la persona como ideología"- se glosa Las Rubáiyátas de
Horacio Martín. El autor, como Borges y Pessoa, hace de la lectura de Omar Khayyám
un nuevo texto que rezuma la ironía de su "alter ego" Horacio Martín. Las Rubáiyátas
(sesenta y tres poemas sin numerar) se acomodan entre varias citas y el "Cuaderno de Lo­
vaina" (siete poemas). Félix Grande es autor, lector y comentarista; Horacio Martín, la
máscara de Grande. Carreña esclarece las filiaciones del heterónimo con Horacio (Olivei­
ra) de Rayuela, de Cortázar, y con Martín (Abel). de Antonio Machado. A este cruce de
voces dramáticas hay que añadir una acertada incrustación de textos (Vallejo, Paz, Pavese,
Camus, Garcilaso, Quevedo) y variedad de. esquemas (sonetos, versos alejandrinos, epi­
gramas, etc.), Poemario sibilino el de Grande. Sus ecos literarios, sociales y políticos por
fuerza han de extraviar al lector común.

Fácilmente se colige de este recorrido que los ensayos del Dr. Carreña invitan a la
lectura reposada. En ocasiones a la dificultad del tema se suman los tecnicismos, el estilo
un tanto abstracto, la peculiar puntuación y la tendencia a una construcción en bloque
que rehuye la fragmentación en párrafos menores. No obstante, la comprensión y cohe­
rencia -presentes en todo el escrito- se robustecen en la conclusión final. Carreño no ge­
neraliza. Prefiere anotar los distintos matices que el concepto de persona destella en los
ocho autores elegidos. Cierra el estudio la mención de las "Rubáiyátas" de Pessoa, Bor­
ges y Grande, "máscara que, como forma (... ) sintetiza y compendia los motivos y temas
más sobresalientes de estos tres poetas" (pág. 226).

La dialéctica de la identidad en la poesía contemporánea, título al parecer ambicio­
so, no deshonra su contenido. Cala aspectos infraestructurales apenas explorados, y la
montura crítica que lo soporta -además de rigurosa documentación- obsequia allecto­
rada una cantera de futuras pesquisas. Carreña es un scholar. Sus numerosas lecturas y
felices intuiciones abalan los agudos comentarios; se atiene al texto y al contexto; elabo­
ra sutiles referencias progresivas de corto y largo alcance, sin perderse en disquisiciones
oblicuas. Tal vez por eso elude pasar juicio sobre el cariz filosófico de muchas sentencias
transcritas, tan alejadas del sentido común. Está en su derecho. Tampoco se propone defi­
nir por su cuenta una teoría general de la máscara literaria y no literaria -en lo que le
considero muy hábil-, desentrañando elementos primarios, estímulos inconscientes, im­
pulsos, urgencias y otros sondeos. La retórica de la máscara (de acuerdo al propósito de
él) surge de una lucha por ser y no ser, por asirse de la realidad circundante y huir de ella;
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por vivir la propia existencia y disolverse en los "otros".
Pero ¿no comparten algo más los cultivadores del género? Aun cuando su arte y

mérito sean impares, imagino útil apuntar dos principios matrices (entre otros) de este
proceso dialéctico: uno remite a la creación literaria en general; el otro, a la psicología
de cualquier color. Escribe Amado Alonso: "El propósito de creación poética supone
siempre y desde su primer momento un desdoblamiento de la personalidad: el poeta
vive sus sentimientos y a la vez los contempla. La creación poética empieza cuando esa
contemplación no es de mero espectador, sino que se hace activa, con intervención en la
contextura misma del sentimiento contemplado" (~). Según Alonso, la génesis del "do­
ble" se anticipa al artificio del espejo y otras quimeras imaginadas. No hay por qué insis­
tir en que la fluencia de sentimientos y una conciencia personal siempre en flor propician
la cadena de doblajes. El otro fundamento atañe por igual a poetas y a profanos en sus
frecuentes escapatorias de los sueños diurnos. Lance Morrow no será muy original, pero
me parece que 10 expresa con acierto: "All of our lives we are accompanied vaguely by
the selves we might be. Man is the only creature that can imagine being someone else, The
fantasy ob being sorneone else is the basis of sympathy, of humanity. Daydreams of possi­
bility enlarge the mind. They are also haunting. Around every active mind there always
hovers an aura of hypothesis and the subjunctive: almost every conscious intellect is con­
tinuosly wandering elsewhere in time and space. / / The past 20 years have stimulated the
antiself. They have encouraged the notion of continuous self-renewal as if the self were
destined to be an endless series of selves. Each one would be better than the last, or al
least different, which was the point: a miracle of transformations, dreams popping into
reality on fast-forward, Irte as a hectic multiple exposure" (3). Lo que la mayoría de los
mortales fomenta hoy y. trunca mañana, el escritor inmortaliza en unos textos que 10 han
de sobrevivir. Turbadora profesión. iQué fácil suena dudar de la propia existencia frente a
los poderes míticos de la palabra escrita!

La obra de Antonio Carreño instruye y estimula; sugiere mucho más de 10 que en­
seña por la variedad de enfoques, de citas y de análisis. Sirva de prueba al canto la incoa­
da reflexión que antecede, inspirada en libro tan fecundo.

CADALSO, JOSE: Solaya o los circasianos. Tragedia inédita (Edición de Francisco Agui­
lar Piñal). Madrid, Castalia, 1982. 129 pp.

Por Jerónimo Herrera Navarro

Aparte de Don Sancho García, Conde de Castilla (1770), Cadalso escribió otras dos
tragedias: Solaya o los circasianos y La numantina, de las que sólo se conocía el título y,
de la primera, que fue prohibida su representación en noviembre de 1770.

Aguilar Piñal ha encontrado una copia manuscrita de Solaya o los circasianos, tra­
gedia neoclásica según los aspectos formales, que plantea una problemática de mucha ac­
tualidad en su época: el dilema de la mujer enamorada que tiene que optar entre obedecer
a la autoridad paterna, contraria a su amor, o seguir los dictados de su corazón. Este
esquema básico de enfrentamiento hija/autoridad paterna ,se intensifica con la introduc­
ción de un elemento dramático de orden social: la decisión que adopte Solaya repercute
en el honor familiar y, por extensión, en el honor colectivo de su pueblo. Por tanto, su
libertad individual se encuentra constreñida por su deber patriótico de anteponer los inte-

(2) Materia y forma en poesia, Madrid, Gredos, 1965, p. 16.

(3) "Daydreams ofWhat You'd Rather Be", Time,]une 28, 1982, p. 78.
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reses generales a los suyos propios. Es la temática de buena parte del teatro de la segunda
mitad del siglo XVIII, propiciada por la ideología ilustrada.

Sin embargo, Solaya se rebela contra la autoridad paterna y reivindica el derecho a
su amor por encima de los intereses del Estado. Lo hace en términos patéticos dirigiendo
una sentida queja a la divinidad:

"Si no es delito amor, muero inocente ...
y si es delito ... ioh cielo soberano!
¿por qué hiciste sensible al pecho humano?"
(vv. 1674-1676)

Como muy bien dice Aguilar Piñal en la Introducción, "esta sensibilidad para el
amor es algo nuevo en la literatura española, expresada en los términos en que 'Cadalso
10 hace, más cercano sin duda de la 'comedia lacrimosa' posterior y de la novela sentimen­
tal que de toda la literatura amorosa anterior" (p. 40).

Esta postura de rebeldía, este tono sentimental y la muerte de los dos amantes, fie­
les a sus sentimientos, pueden indicar el acercamiento de Cadalso también en el teatro
a una sensibilidad estética que anuncia el romanticismo.

En definitiva, nos encontramos ante un acontecimiento literario de primera magni­
tud ya que la publicación de esta obra perdida puede dar un poco más de luz sobre la per­
sonalidad de Cadalso y sobre las peculiaridades del teatro español de la segunda mitad del
siglo XVIII.

CHEVALIER, MAXIME, Edición de: Cuentos españoles de los siglos XVI y XVII. Ma­
drid, Taurus, 1982. 389 pp.

Por Jerónimo Herrera Navarro

Maxime Chevalier está llevando a cabo una labor de gran importancia para el mejor
conocimiento de nuestra literatura de los Siglos de Oro, con sus estudios sobre el cuento
tradicional (1) Y ahora con esta Antología.

En gran parte de los autores y géneros literarios de los siglos XVI y XVII se observa
la presencia de una tradición popular, oral o escrita, que se materializa en muchos casos
en forma de narración breve. Es 10 que Chevalier llama "cuentecillo" y "cuento nove-
lado". .

El "cuentecillo" se identifica por tres características: brevedad, jocosidad y orali­
dad. Se distingue del "exemplum" y de la fábula, aunque los límites entre estos tipos de
narración no siempre aparecen muy claros. .

Los "cuentos novelados" son, siguiendo a Chevalier, "cuentos folklóricos disfraza­
dos de novelas" (p. 26), procedentes bien directamente de la fuente literaria que los origi­
na, o bien a través de un proceso de transformación típico de la transmisión popular de
una tradición oral o escrita, de donde la toma el autor.

Partiendo de estas definiciones básicas, extraídas de las referencias de autores de la

(1) Cuentecillos tradicionales en la España del Siglo de Oro. Madrid, Gredas, 1975.
Folklore y literatura: el cuento oral en el Siglo de Oro. Barcelona, Crítica, 1978.
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época, Chevalier marcha los límites de lo que considera cuento en esta época, y siguiendo
estos criterios ha llegado a la realización de esta antología tan peculiar y sugerente.

Los cuentos seleccionados forman parte, en la mayoría de los casos, de una obra
más amplia sea comedia, poema novela o Miscelánea. Se encuentran en las producciones
literarias más importantes de la época: La vida de Lazarillo de Tormes, El Patrañuela de
Juan de Timoneda, Filosofía vulgar de Juan de Mal Lara, el Guzmán de Alfarache de Ma­
teo Alemán, El Quijote Y: La Gitanilla de Cervantes, en varias comedias de Lope de
Vega y Calderón, e incluso en El criticón de Baltasar Gracián. Son sólo una pequeña parte
de los textos comprendidos en esta antología, que abre una interesante línea de investiga­
ción_para el mejor conocimiento de la influencia que nuestra tradición folklóricatuvo en
la literatura de nuestros siglos XVI y XVII.

MELENDEZ VALDES, JUAN: Poesías selectas. La lira de marfil (Edición de J .H.R. Polt
y Georges Demerson). Madrid, Castalia, 1981. 303 pp.

Por Jerónimo Herrera Navarro

En la segunda mitad del siglo XVIII coexisten varios estilos poéticos, cultivados con
mayor o menor intensidad, pero que diversifican la tradicional etiqueta de "poesía neo­
clásica" adjudicada a la poesía de este período.

.Nos encontramos con el estilo rococó, elegante y sensual, de mero goce estético, rít­
mico y lingüístico. El estilo neoclásico, ordenado y racional, que bebe sus fuentes en la
poesía greco-latina, y por último, el prerromántico, subjetivo y emocional, en que el
poeta expresa sus más íntimos sentimientos. Según J .H.R. Polt, en la Introducción crítica,
este estilo englobaría también la poesía ideológica que expresa los ideales de la Ilustración
de progreso, fraternidad y humanidad..

Todos estos estilos se encuentran en Meléndez Valdés y esta antología tiene la vir­
tualidad de ofrecernos la rica variedad de concepciones poéticas que se extienden a lo lar­
go de la vida de Batilo, sin orden lógico, que se entremezclan y superponen, respondiendo
quizás a diversos estados de ánimo o a una evolución interior difícil de objetivizar.

La ordenación de los poemas por temas, y dentro de cada uno, por orden cronológi­
co (aunque sea indicativo), permite por un lado, observar la constancia en el tratamiento
del tema amoroso que reviste de diversas formas poéticas: odas, letrillas, sonetos, roman­
ces y silvas; y la introducción de nuevos temas como el de la naturaleza, los amigos y la
familia, la poesía narrativa y costumbrista, las elegías, la poesía de la Ilustración, la poesía
filosófica y la religiosa. Por otra lado, se puede observar dentro de cada tema la evolución
que sigue Batilo , en cuanto a su progresiva perfección técnica y la depuración de los tres
estilos antes señalados.

Otro aspecto a .destacar es la inclusión de notas que enmarcan, desde diversos
puntos de vista, cada poema seleccionado.

En conclusión, esta antología permite conocer en toda su extensión y variedad a un
poeta que, como Meléndez , "bien merece un puesto distinguido en el Parnaso hispánico"
(p. 56).
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CRUZ, RAMON DE LA: Sainetes. I. (Ed. de ]ohri Dowling). "Madrid, Castalia, 1981,
282 pp.

Por Jerónimo Herrera Navarro

Cada vez aumenta más el interés por el estudio del teatro de la segunda mitad del si­
glo XVIII, gracias a la publicación de varias obras recientes, de autores no españoles (R.
Andioc, I.L. McClelland, J. A. Coak, etc), que han contemplado la dimensión sociológica
y estética de esta manifestación cultural, hasta ahora prácticamente inédita en nuestras
Historias de la Literatura.

Los sainetes de D. Ramón de la Cruz constituyen una excepción a la regla general
enunciada, ya que han gozado siempre de la atención de críticos e-historiadores de nues­
tra literatura, como una de las escasas aportaciones originales del siglo XVIII a nuestro
teatro.

J ohn Dowling, en su "Introducción", hace un interesante estudio del "sainete como
género", para luego analizar los elementos estructurales básicos del género, en el caso con­
creto de Ramón de la Cruz, como "acción", "estructura binaria", "carácter" (con los di­
versos "tipos" de personajes), "pensamiento", "lenguaje" y "música y sonido". Además
presta atención a la dimensión espectacular de la puesta en escena del sainete. .

Cruz escribía sus sainetes directamente pensando en los actores que iban a hacer la
representación. Por este motivo, Dowling, hace referencia a la "vida teatral" de la época:
actores, organización de las compañías, teatros, etc.

En esta edición, se publican ocho sainetes de los más representativos de Ramón de
la Cruz, acompañados del correspondiente aparato crítico.

Son los siguientes:

- El Prado por la noche.
- La pradera de San Isidro.
- La comedia de maravillas.
- La presumida burlada.
- Manolo.
- Las usías y las payas.
- El cortejo escarmentado.
- El diablo autor aburrido.

JAURALDE POU, PABLO: Manual de Investigación Literaria. Guía bibliográfica para el
estudio de la Literatura Española. Madrid, Gredas, 1981.416 pp.

Por Jerónimo Herrera Navarro

El trabajo de investigación requiere, como paso .previo, una cuidada selección de los
materiales básicos de orden bibliográfico, que guíen y orienten la línea a seguir desde el
principio. Para ello hay que reunir una amplia y variada información que las más de las
veces está dispersa. En España, además, no contamos con demasiados instrumentos que
faciliten esta labor, por 10 que este Manual cubre una importante laguna en nuestra biblio­
grafía.

J auralde reune con rigor científico todo el espectro bibliográfico que puede intere­
sar al investigador de nuestra literatura, añadiendo diversas vías tangenciales de penetra-
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ción en la obra literaria., que posibilita un estudio integral e integrador tanto de un autor,
como de un género o de una época completa de nuestra literatura. Desde este punto de
vista, abre los horizontes del estudio literario a. otras disciplinas que permiten una visión
global del "hecho literario" enmarcado en su contexto histórico, estético o social.

Al mismo tiempo que presenta todo el caudal bibliográfico existente en España y
fuera de ella sobre Biobibliografías, Diccionarios, Enciclopedias, etc. completa la obra
con unos utilísimos "excursos" sobre diversos aspectos que inciden en el libro como so­
porte material de la literatura: "la presentación de originales", "la corrección de pruebas
de imprenta", "tipos de imprenta", "referencia y descripción bibliográfica", "las edicio­
nes", etc. Así como introducciones al mundo de las Bibliotecas y los Archivos.

Hay que destacar la estructuración del estudio de cada época literaria, al considerar
la problemática propia de cada período. El esquema general es el siguiente:

1. Bibliografías, repertorios, fuentes.
2. Imprentas, libros, bibliotecas.
3. Historias de España.
4. Historias de la literatura.
5. Temas.
6. Estudios lingüísticos.
7. Antologías.

Así pues, este Manual constituye un excelente instrumento de trabajo para el
investigador, y un medio de introducción en la tarea investigadora, para el estudiante de
nuestra Literatura.

TEATRO ESPAÑOL DEL SIGLO XVI. Lucas Fernández, Cervantes, Torres Naharro y
Gil Vicente. (Edición de Alfredo Hermenegildo). Madrid, Sociedad General Española de
Librería, S.A., 1982. 278 pp.

Por Jerónimo Herrera Navarro

El teatro en el siglo XVI, circunscrito al ambiente cortesano y palaciego, no es toda­
vía un espectáculo de masas. Va dirigido a un público homogéneo y limitado. El poder
político no se ha percatado de la influencia que se puede ejercer sobre el espectador a
través de los procedimientos dramáticos, 10 que ocurrirá a partir del teatro de Lope. El
autor de teatro en el siglo XVI todavía no está condicionado por la presión de la clase do­
minante. Por este motivo, Hermenegildo escribe en el Prólogo que este teatro "respira, en
general, un aire de libertad que no existe en la gran comedia nacional" (p. 8). Esta es la
tesis que preside esta antología, y explica los enunciados puestos por el editor al frente de
cada una de las cuatro obras recogidas: "La condición humana liberada" (El Auto de la
Pasión, de Lucas Fernández); "Libertad y código social" (Comedia Himenea, de Torres
Naharro); "La liberación del amor cortesano" (Tragicomedia de don Duardos, de Gil
Vicente) y "La muerte liberadora" (Tragedia de la destrucción de Numancia, de Cervan­
tes).

Estas cuatro obras presentan aspectos claramente definitorios de la sociedad españo-
la del XVI.

En El Auto de la Pasión destaca la contradicción entre una religiosidad ritual y su­
perficial, propia de los cristianos viejos, y otra más interiorizada y espiritual, más exigente
consigo mismo, actitud propia de los convertidos, es decir, de los cristianos nuevos.

Tanto en la Comedia Himenea como en la Tragicomedia de don Duardos se plantea
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una problemática amorosa a través de la cual se pone en entredicho la estructura social
estamental, sin llegar a destruirla. Al mismo tiempo, se avanza en la construcción dramáti­
ca más diversificada y rica, y se inician procedimientos que alcanzarán su máximo desarro­
llo y esplendor en el teatro de Lope de Vega.

Por último, en la Tragedia de la destrucción de Numancia, el hombre se libera de la
opresión en que vive a través de la muerte. Es una opresión de tipo existencial y social,
representada por el cerco romano a la ciudad. Cervantes introduce procedimientos dramá­
ticos innovadores como la utilización de figuras morales o alegóricas que "son el vehículo
privilegiado por Cervantes para hacer llegar al espectador sus reflexiones más profundas"
(p. 202).

Es una antología muy interesante por la selección de las obras y por la excelente
introducción a cada una de ellas.


